
embargo, este no opera solo.  A las mujeres y 
personas trans no las matan únicamente por 
cuestiones de género, las matan por ser 
migrantes, racializadas no blancas, trans, 
empobrecidas, barrializadas, ruralizadas y 
demás. Así que es importante situar a las 
mujeres y personas trans conforme a las 
realidades que les atraviesan. Lo anterior permite 
desmontar el discurso colonial de un único 
mundo posible (blanco, hegemónico, 
heterosexual, cisgénero). Así, el sistema racista 
busca situar a los cuerpos en privilegio y no 
privilegio a partir de un criterio racial, ubicando a 
las personas blancas en el privilegio y las 
personas racializadas no blancas en desventaja. 
Mikaelab Drullard, en el podcast Café Marika, 
manifiesta con indignación que “Las únicas que 
se pueden anunciar mujeres desde lo universal 
son las amas, las demás somos trans, indígenas, 
negras, marrones, putas…”. 

“La raza no es, por tanto, una superstición 
moderna pero el racismo sí. El racismo es el 
dogma según el cual un grupo étnico está 
condenado, por la naturaleza, a la inferioridad 
congénita y otro grupo se halla destinado a la 
superioridad congénita” . Así, la superioridad 
concede poder, poder utilizado para 
oprimir/acabar con las cuerpas que no cumplen 
o se asemejan a la blanquitud. 

Haciendo una radiografía, el racismo y la 
xenofobia no se pueden reducir a manifestacio-
nes cotidianas; generan una estructura que 
busca mantener a un grupo poblacional en 
condiciones de desigualdad en lo económico, 
político, psicológico y cultural; operan desde 

ANTIRRACISMO
EN EL ABYA YALA

ámbitos como el laboral, la sanidad, la educación, 
la vivienda, la justicia, la participación política y, 
en general. Así, el fascismo está resurgiendo en el 
Abya Yala, muchos países están inmersos en 
dictaduras y/o gobiernos antidemocráticos. 
Angela Davis apunta que, a su juicio, los principa-
les problemas de derechos civiles de nuestro 
tiempo, tienen que ver con la situación que 
atraviesan las personas migrantes y refugiadas, y 
el racismo que pesa sobre ellas. 

Cabe resaltar que el racismo se ha vuelto más 
agresivo, más explícito, con expresiones de su-
premacismo blanco. Pero estamos percibiendo 
una mayor conciencia del racismo en Abya Yala, 
no únicamente por las personas negras, indíge-
nas, marrones, migrantes, sino también entre 
personas blancas que están siendo más           
conscientes del racismo e intentan cuestionar su     
privilegio. El racismo y la discriminación étnico 
racial atentan contra la libertad y dignidad 
humana, por lo cual la lucha contra ello debe ser 
primordial para más personas racializadas no    
negras/indígenas/marrones, dado que proble-
matizar el racismo no es tarea únicamente de las 
personas que lo sufren/experimentan/sienten, 
debe ser un compromiso de todos, todas y todes. 
Bien dice Angela Davis: “No basta con no ser 
racista, hay que ser antirracista” .

Ser antirracista es más que deconstruirse y 
despojarse de actitudes, creencias y 
comportamientos racistas. Ser antirracista es 
sumarse activamente a la lucha contra un 
sistema que mata los cuerpos racializados, 
puestos en desventajas desde la colonización. Es 
tener un compromiso activo con los temas 
coloniales, raciales y de justicia. Es tener voluntad 

Para aproximarnos a hablar sobre del racismo, es 
importante anunciar el colonialismo. Cuando 
hablamos de colonialismo estamos haciendo 
referencia a aquella situación en la que un país ha 
ejercido un dominio territorial, político, 
económico o cultural sobre otro territorio.  Así, 
Europa esclavizó, invadió, explotó, hackeó a Abya 
Yala. Todo inició en 1492, con el mal llamado 
descubrimiento, y desde entonces se impusieron 
formas/elementos de división/jerarquización 
como el género, la raza, la clase, entre otros; 
dándole así inicio a la organización colonial del 
mundo donde todas las culturas, pueblos y 
territorios del planeta, presentes y pasados se 
agrupan en una gran narrativa universal donde 
Europa siempre ha sido el centro. Una 
universalidad racista y excluyente, que narra la 
universalidad desde una sola experiencia, 
homogenizando a toda la humanidad.

Así nace un monstruo de muchas cabezas 
estructurales y sistémicas que hasta la fecha 
buscan acabar con las cuerpas/existencias fem, 
racializadas no blancas, empobrecidas, trans, no 
binarias y demás. El sistema patriarcal es el más 
anunciado desde los movimientos feministas, sin 

política para identificar y transformar las estructuras de poder y 
creencias que sustentan el racismo. 

Este debe manifestarse en acciones particulares desde 
lo individual hasta lo colectivo:  

Cuestionarse desde el lugar de enunciación.

Propiciar espacios para reflexionar sobre el racismo, más allá de 
los académicos y militantes.

Reconocer los privilegios de la blanquitud. No desde la culpa, 
sino asumiendo responsabilidades. Esto implica comprender las 
estructuras, leyes y creencias socialmente aceptadas que 
construyen su privilegio.

Cuestionar la universalidad y pensarse otros mundos posibles.

Los fondos y organizaciones sociales necesitan materializar la 
interseccionalidad, es decir, evitar usarla como un comodín.

Los fondos y organizaciones sociales deben tomar parte activa 
de la lucha contra el racismo, ello implica: financiación a los 
movimientos sociales, rechazo a las prácticas racistas y 
transexcluyentes desde las movilizaciones feministas y creación 
de políticas para cerrar las brechas de desigualdad. 

Refutar/condenar las prácticas racistas dentro los círculos y 
espacios compartidos.

Referirse a las personas racializadas como se nombran y no 
cuestionarlo. Lo que no se nombra no existe. 

Ser antirracista implica poner en el centro la descolonización y 
ello implica cuestionar el racismo, el patriarcado y el capitalismo. 

Leer a las personas racializadas es fundamental para hablar de 
descolonización. Desmontar la idea de que Europa es la única 
productora de conocimiento.



Para aproximarnos a hablar sobre del racismo, es 
importante anunciar el colonialismo. Cuando 
hablamos de colonialismo estamos haciendo 
referencia a aquella situación en la que un país ha 
ejercido un dominio territorial, político, 
económico o cultural sobre otro territorio.  Así, 
Europa esclavizó, invadió, explotó, hackeó a Abya 
Yala. Todo inició en 1492, con el mal llamado 
descubrimiento, y desde entonces se impusieron 
formas/elementos de división/jerarquización 
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dándole así inicio a la organización colonial del 
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territorios del planeta, presentes y pasados se 
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Europa siempre ha sido el centro. Una 
universalidad racista y excluyente, que narra la 
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embargo, este no opera solo.  A las mujeres y 
personas trans no las matan únicamente por 
cuestiones de género, las matan por ser 
migrantes, racializadas no blancas, trans, 
empobrecidas, barrializadas, ruralizadas y 
demás. Así que es importante situar a las 
mujeres y personas trans conforme a las 
realidades que les atraviesan. Lo anterior permite 
desmontar el discurso colonial de un único 
mundo posible (blanco, hegemónico, 
heterosexual, cisgénero). Así, el sistema racista 
busca situar a los cuerpos en privilegio y no 
privilegio a partir de un criterio racial, ubicando a 
las personas blancas en el privilegio y las 
personas racializadas no blancas en desventaja. 
Mikaelab Drullard, en el podcast Café Marika, 
manifiesta con indignación que “Las únicas que 
se pueden anunciar mujeres desde lo universal 
son las amas, las demás somos trans, indígenas, 
negras, marrones, putas…”. 

“La raza no es, por tanto, una superstición 
moderna pero el racismo sí. El racismo es el 
dogma según el cual un grupo étnico está 
condenado, por la naturaleza, a la inferioridad 
congénita y otro grupo se halla destinado a la 
superioridad congénita” . Así, la superioridad 
concede poder, poder utilizado para 
oprimir/acabar con las cuerpas que no cumplen 
o se asemejan a la blanquitud. 

Haciendo una radiografía, el racismo y la 
xenofobia no se pueden reducir a manifestacio-
nes cotidianas; generan una estructura que 
busca mantener a un grupo poblacional en 
condiciones de desigualdad en lo económico, 
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ámbitos como el laboral, la sanidad, la educación, 
la vivienda, la justicia, la participación política y, 
en general. Así, el fascismo está resurgiendo en el 
Abya Yala, muchos países están inmersos en 
dictaduras y/o gobiernos antidemocráticos. 
Angela Davis apunta que, a su juicio, los principa-
les problemas de derechos civiles de nuestro 
tiempo, tienen que ver con la situación que 
atraviesan las personas migrantes y refugiadas, y 
el racismo que pesa sobre ellas. 

Cabe resaltar que el racismo se ha vuelto más 
agresivo, más explícito, con expresiones de su-
premacismo blanco. Pero estamos percibiendo 
una mayor conciencia del racismo en Abya Yala, 
no únicamente por las personas negras, indíge-
nas, marrones, migrantes, sino también entre 
personas blancas que están siendo más           
conscientes del racismo e intentan cuestionar su     
privilegio. El racismo y la discriminación étnico 
racial atentan contra la libertad y dignidad 
humana, por lo cual la lucha contra ello debe ser 
primordial para más personas racializadas no    
negras/indígenas/marrones, dado que proble-
matizar el racismo no es tarea únicamente de las 
personas que lo sufren/experimentan/sienten, 
debe ser un compromiso de todos, todas y todes. 
Bien dice Angela Davis: “No basta con no ser 
racista, hay que ser antirracista” .

Ser antirracista es más que deconstruirse y 
despojarse de actitudes, creencias y 
comportamientos racistas. Ser antirracista es 
sumarse activamente a la lucha contra un 
sistema que mata los cuerpos racializados, 
puestos en desventajas desde la colonización. Es 
tener un compromiso activo con los temas 
coloniales, raciales y de justicia. Es tener voluntad 
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Somos aquellas mujeres que atendimos el llamado,
con nuestro puño en alto aceptamos el legado,
de África continente fueron ayer arrebatadas. 

¡Estamos en pie de lucha! No seremos silenciadas.

Himno afrofeminista, Mude, 2023

Para aproximarnos a hablar sobre del racismo, es 
importante anunciar el colonialismo. Cuando 
hablamos de colonialismo estamos haciendo 
referencia a aquella situación en la que un país ha 
ejercido un dominio territorial, político, 
económico o cultural sobre otro territorio.  Así, 
Europa esclavizó, invadió, explotó, hackeó a Abya 
Yala. Todo inició en 1492, con el mal llamado 
descubrimiento, y desde entonces se impusieron 
formas/elementos de división/jerarquización 
como el género, la raza, la clase, entre otros; 
dándole así inicio a la organización colonial del 
mundo donde todas las culturas, pueblos y 
territorios del planeta, presentes y pasados se 
agrupan en una gran narrativa universal donde 
Europa siempre ha sido el centro. Una 
universalidad racista y excluyente, que narra la 
universalidad desde una sola experiencia, 
homogenizando a toda la humanidad.

Así nace un monstruo de muchas cabezas 
estructurales y sistémicas que hasta la fecha 
buscan acabar con las cuerpas/existencias fem, 
racializadas no blancas, empobrecidas, trans, no 
binarias y demás. El sistema patriarcal es el más 
anunciado desde los movimientos feministas, sin 
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política para identificar y transformar las estructuras de poder y 
creencias que sustentan el racismo. 

Este debe manifestarse en acciones particulares desde 
lo individual hasta lo colectivo:  

Cuestionarse desde el lugar de enunciación.

Propiciar espacios para reflexionar sobre el racismo, más allá de 
los académicos y militantes.

Reconocer los privilegios de la blanquitud. No desde la culpa, 
sino asumiendo responsabilidades. Esto implica comprender las 
estructuras, leyes y creencias socialmente aceptadas que 
construyen su privilegio.

Cuestionar la universalidad y pensarse otros mundos posibles.

Los fondos y organizaciones sociales necesitan materializar la 
interseccionalidad, es decir, evitar usarla como un comodín.

Los fondos y organizaciones sociales deben tomar parte activa 
de la lucha contra el racismo, ello implica: financiación a los 
movimientos sociales, rechazo a las prácticas racistas y 
transexcluyentes desde las movilizaciones feministas y creación 
de políticas para cerrar las brechas de desigualdad. 

Refutar/condenar las prácticas racistas dentro los círculos y 
espacios compartidos.

Referirse a las personas racializadas como se nombran y no 
cuestionarlo. Lo que no se nombra no existe. 

Ser antirracista implica poner en el centro la descolonización y 
ello implica cuestionar el racismo, el patriarcado y el capitalismo. 

Leer a las personas racializadas es fundamental para hablar de 
descolonización. Desmontar la idea de que Europa es la única 
productora de conocimiento.
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embargo, este no opera solo.  A las mujeres y 
personas trans no las matan únicamente por 
cuestiones de género, las matan por ser 
migrantes, racializadas no blancas, trans, 
empobrecidas, barrializadas, ruralizadas y 
demás. Así que es importante situar a las 
mujeres y personas trans conforme a las 
realidades que les atraviesan. Lo anterior permite 
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negras, marrones, putas…”. 
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dogma según el cual un grupo étnico está 
condenado, por la naturaleza, a la inferioridad 
congénita y otro grupo se halla destinado a la 
superioridad congénita” . Así, la superioridad 
concede poder, poder utilizado para 
oprimir/acabar con las cuerpas que no cumplen 
o se asemejan a la blanquitud. 

Haciendo una radiografía, el racismo y la 
xenofobia no se pueden reducir a manifestacio-
nes cotidianas; generan una estructura que 
busca mantener a un grupo poblacional en 
condiciones de desigualdad en lo económico, 
político, psicológico y cultural; operan desde 

ámbitos como el laboral, la sanidad, la educación, 
la vivienda, la justicia, la participación política y, 
en general. Así, el fascismo está resurgiendo en el 
Abya Yala, muchos países están inmersos en 
dictaduras y/o gobiernos antidemocráticos. 
Angela Davis apunta que, a su juicio, los principa-
les problemas de derechos civiles de nuestro 
tiempo, tienen que ver con la situación que 
atraviesan las personas migrantes y refugiadas, y 
el racismo que pesa sobre ellas. 

Cabe resaltar que el racismo se ha vuelto más 
agresivo, más explícito, con expresiones de su-
premacismo blanco. Pero estamos percibiendo 
una mayor conciencia del racismo en Abya Yala, 
no únicamente por las personas negras, indíge-
nas, marrones, migrantes, sino también entre 
personas blancas que están siendo más           
conscientes del racismo e intentan cuestionar su     
privilegio. El racismo y la discriminación étnico 
racial atentan contra la libertad y dignidad 
humana, por lo cual la lucha contra ello debe ser 
primordial para más personas racializadas no    
negras/indígenas/marrones, dado que proble-
matizar el racismo no es tarea únicamente de las 
personas que lo sufren/experimentan/sienten, 
debe ser un compromiso de todos, todas y todes. 
Bien dice Angela Davis: “No basta con no ser 
racista, hay que ser antirracista” .

Ser antirracista es más que deconstruirse y 
despojarse de actitudes, creencias y 
comportamientos racistas. Ser antirracista es 
sumarse activamente a la lucha contra un 
sistema que mata los cuerpos racializados, 
puestos en desventajas desde la colonización. Es 
tener un compromiso activo con los temas 
coloniales, raciales y de justicia. Es tener voluntad 

4

5

   En palabras de Angela Davis: “Es importante que dejemos muy claro que la categoría 'mujer' no es 

unitaria” (2018, Octubre).

   Consultar en https://open.spotify.com/show/4QwDsZkkROk9ug6VdLXTkO

   Ver Ruth Benedict citado en Troyano, J., 2010,  p.8

4

3

5

Para aproximarnos a hablar sobre del racismo, es 
importante anunciar el colonialismo. Cuando 
hablamos de colonialismo estamos haciendo 
referencia a aquella situación en la que un país ha 
ejercido un dominio territorial, político, 
económico o cultural sobre otro territorio.  Así, 
Europa esclavizó, invadió, explotó, hackeó a Abya 
Yala. Todo inició en 1492, con el mal llamado 
descubrimiento, y desde entonces se impusieron 
formas/elementos de división/jerarquización 
como el género, la raza, la clase, entre otros; 
dándole así inicio a la organización colonial del 
mundo donde todas las culturas, pueblos y 
territorios del planeta, presentes y pasados se 
agrupan en una gran narrativa universal donde 
Europa siempre ha sido el centro. Una 
universalidad racista y excluyente, que narra la 
universalidad desde una sola experiencia, 
homogenizando a toda la humanidad.

Así nace un monstruo de muchas cabezas 
estructurales y sistémicas que hasta la fecha 
buscan acabar con las cuerpas/existencias fem, 
racializadas no blancas, empobrecidas, trans, no 
binarias y demás. El sistema patriarcal es el más 
anunciado desde los movimientos feministas, sin 
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política para identificar y transformar las estructuras de poder y 
creencias que sustentan el racismo. 

Este debe manifestarse en acciones particulares desde 
lo individual hasta lo colectivo:  

Cuestionarse desde el lugar de enunciación.

Propiciar espacios para reflexionar sobre el racismo, más allá de 
los académicos y militantes.

Reconocer los privilegios de la blanquitud. No desde la culpa, 
sino asumiendo responsabilidades. Esto implica comprender las 
estructuras, leyes y creencias socialmente aceptadas que 
construyen su privilegio.

Cuestionar la universalidad y pensarse otros mundos posibles.

Los fondos y organizaciones sociales necesitan materializar la 
interseccionalidad, es decir, evitar usarla como un comodín.

Los fondos y organizaciones sociales deben tomar parte activa 
de la lucha contra el racismo, ello implica: financiación a los 
movimientos sociales, rechazo a las prácticas racistas y 
transexcluyentes desde las movilizaciones feministas y creación 
de políticas para cerrar las brechas de desigualdad. 

Refutar/condenar las prácticas racistas dentro los círculos y 
espacios compartidos.

Referirse a las personas racializadas como se nombran y no 
cuestionarlo. Lo que no se nombra no existe. 

Ser antirracista implica poner en el centro la descolonización y 
ello implica cuestionar el racismo, el patriarcado y el capitalismo. 

Leer a las personas racializadas es fundamental para hablar de 
descolonización. Desmontar la idea de que Europa es la única 
productora de conocimiento.



operan desde ámbitos como el laboral, la 
sanidad, la educación, la vivienda, la justicia, la 
participación política y, en general. Así, el 
fascismo está resurgiendo en el Abya Yala, 
muchos países están inmersos en dictaduras y/o 
gobiernos antidemocráticos. Angela Davis 
apunta que, a su juicio, los principales problemas 
de derechos civiles de nuestro tiempo, tienen 
que ver con la situación que atraviesan las 
personas migrantes y refugiadas, y el racismo 
que pesa sobre ellas. 

Cabe resaltar que el racismo se ha vuelto más 
agresivo, más explícito, con expresiones de 
supremacismo blanco. Pero estamos 
percibiendo una mayor conciencia del racismo 
en Abya Yala, no únicamente por las personas 
negras, indígenas, marrones, migrantes, sino 
también entre personas blancas que están 
siendo más conscientes del racismo e intentan 
cuestionar su privilegio. El racismo y la 
discriminación étnico racial atentan contra la 
libertad y dignidad humana, por lo cual la lucha 
contra ello debe ser primordial para más 
personas racializadas no 
negras/indígenas/marrones, dado que 
problematizar el racismo no es tarea únicamente 
de las personas que lo 
sufren/experimentan/sienten, debe ser un 
compromiso de todos, todas y todes. Bien dice 
Angela Davis: “No basta con no ser racista, hay 
que ser antirracista” .

Ser antirracista es más que deconstruirse y 
despojarse de actitudes, creencias y 
comportamientos racistas. Ser antirracista es 
sumarse activamente a la lucha contra un 
sistema que mata los cuerpos racializados, 

embargo, este no opera solo.  A las mujeres y 
personas trans no las matan únicamente por 
cuestiones de género, las matan por ser 
migrantes, racializadas no blancas, trans, 
empobrecidas, barrializadas, ruralizadas y 
demás. Así que es importante situar a las 
mujeres y personas trans conforme a las 
realidades que les atraviesan. Lo anterior permite 
desmontar el discurso colonial de un único 
mundo posible (blanco, hegemónico, 
heterosexual, cisgénero). Así, el sistema racista 
busca situar a los cuerpos en privilegio y no 
privilegio a partir de un criterio racial, ubicando a 
las personas blancas en el privilegio y las 
personas racializadas no blancas en desventaja. 
Mikaelab Drullard, en el podcast Café Marika, 
manifiesta con indignación que “Las únicas que 
se pueden anunciar mujeres desde lo universal 
son las amas, las demás somos trans, indígenas, 
negras, marrones, putas…”. 

“La raza no es, por tanto, una superstición 
moderna pero el racismo sí. El racismo es el 
dogma según el cual un grupo étnico está 
condenado, por la naturaleza, a la inferioridad 
congénita y otro grupo se halla destinado a la 
superioridad congénita” . Así, la superioridad 
concede poder, poder utilizado para 
oprimir/acabar con las cuerpas que no cumplen 
o se asemejan a la blanquitud. 

Haciendo una radiografía, el racismo y la 
xenofobia no se pueden reducir a manifestacio-
nes cotidianas; generan una estructura que 
busca mantener a un grupo poblacional en 
condiciones de desigualdad en lo económico, 
político, psicológico y cultural; operan desde 

ámbitos como el laboral, la sanidad, la educación, 
la vivienda, la justicia, la participación política y, 
en general. Así, el fascismo está resurgiendo en el 
Abya Yala, muchos países están inmersos en 
dictaduras y/o gobiernos antidemocráticos. 
Angela Davis apunta que, a su juicio, los principa-
les problemas de derechos civiles de nuestro 
tiempo, tienen que ver con la situación que 
atraviesan las personas migrantes y refugiadas, y 
el racismo que pesa sobre ellas. 

Cabe resaltar que el racismo se ha vuelto más 
agresivo, más explícito, con expresiones de su-
premacismo blanco. Pero estamos percibiendo 
una mayor conciencia del racismo en Abya Yala, 
no únicamente por las personas negras, indíge-
nas, marrones, migrantes, sino también entre 
personas blancas que están siendo más           
conscientes del racismo e intentan cuestionar su     
privilegio. El racismo y la discriminación étnico 
racial atentan contra la libertad y dignidad 
humana, por lo cual la lucha contra ello debe ser 
primordial para más personas racializadas no    
negras/indígenas/marrones, dado que proble-
matizar el racismo no es tarea únicamente de las 
personas que lo sufren/experimentan/sienten, 
debe ser un compromiso de todos, todas y todes. 
Bien dice Angela Davis: “No basta con no ser 
racista, hay que ser antirracista” .

Ser antirracista es más que deconstruirse y 
despojarse de actitudes, creencias y 
comportamientos racistas. Ser antirracista es 
sumarse activamente a la lucha contra un 
sistema que mata los cuerpos racializados, 
puestos en desventajas desde la colonización. Es 
tener un compromiso activo con los temas 
coloniales, raciales y de justicia. Es tener voluntad 
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Para aproximarnos a hablar sobre del racismo, es 
importante anunciar el colonialismo. Cuando 
hablamos de colonialismo estamos haciendo 
referencia a aquella situación en la que un país ha 
ejercido un dominio territorial, político, 
económico o cultural sobre otro territorio.  Así, 
Europa esclavizó, invadió, explotó, hackeó a Abya 
Yala. Todo inició en 1492, con el mal llamado 
descubrimiento, y desde entonces se impusieron 
formas/elementos de división/jerarquización 
como el género, la raza, la clase, entre otros; 
dándole así inicio a la organización colonial del 
mundo donde todas las culturas, pueblos y 
territorios del planeta, presentes y pasados se 
agrupan en una gran narrativa universal donde 
Europa siempre ha sido el centro. Una 
universalidad racista y excluyente, que narra la 
universalidad desde una sola experiencia, 
homogenizando a toda la humanidad.

Así nace un monstruo de muchas cabezas 
estructurales y sistémicas que hasta la fecha 
buscan acabar con las cuerpas/existencias fem, 
racializadas no blancas, empobrecidas, trans, no 
binarias y demás. El sistema patriarcal es el más 
anunciado desde los movimientos feministas, sin 
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política para identificar y transformar las estructuras de poder y 
creencias que sustentan el racismo. 

Este debe manifestarse en acciones particulares desde 
lo individual hasta lo colectivo:  

Cuestionarse desde el lugar de enunciación.

Propiciar espacios para reflexionar sobre el racismo, más allá de 
los académicos y militantes.

Reconocer los privilegios de la blanquitud. No desde la culpa, 
sino asumiendo responsabilidades. Esto implica comprender las 
estructuras, leyes y creencias socialmente aceptadas que 
construyen su privilegio.

Cuestionar la universalidad y pensarse otros mundos posibles.

Los fondos y organizaciones sociales necesitan materializar la 
interseccionalidad, es decir, evitar usarla como un comodín.

Los fondos y organizaciones sociales deben tomar parte activa 
de la lucha contra el racismo, ello implica: financiación a los 
movimientos sociales, rechazo a las prácticas racistas y 
transexcluyentes desde las movilizaciones feministas y creación 
de políticas para cerrar las brechas de desigualdad. 

Refutar/condenar las prácticas racistas dentro los círculos y 
espacios compartidos.

Referirse a las personas racializadas como se nombran y no 
cuestionarlo. Lo que no se nombra no existe. 

Ser antirracista implica poner en el centro la descolonización y 
ello implica cuestionar el racismo, el patriarcado y el capitalismo. 

Leer a las personas racializadas es fundamental para hablar de 
descolonización. Desmontar la idea de que Europa es la única 
productora de conocimiento.
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demás. Así que es importante situar a las 
mujeres y personas trans conforme a las 
realidades que les atraviesan. Lo anterior permite 
desmontar el discurso colonial de un único 
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despojarse de actitudes, creencias y 
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sumarse activamente a la lucha contra un 
sistema que mata los cuerpos racializados, 
puestos en desventajas desde la colonización. Es 
tener un compromiso activo con los temas 
coloniales, raciales y de justicia. Es tener voluntad 
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económico o cultural sobre otro territorio.  Así, 
Europa esclavizó, invadió, explotó, hackeó a Abya 
Yala. Todo inició en 1492, con el mal llamado 
descubrimiento, y desde entonces se impusieron 
formas/elementos de división/jerarquización 
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dándole así inicio a la organización colonial del 
mundo donde todas las culturas, pueblos y 
territorios del planeta, presentes y pasados se 
agrupan en una gran narrativa universal donde 
Europa siempre ha sido el centro. Una 
universalidad racista y excluyente, que narra la 
universalidad desde una sola experiencia, 
homogenizando a toda la humanidad.

Así nace un monstruo de muchas cabezas 
estructurales y sistémicas que hasta la fecha 
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racializadas no blancas, empobrecidas, trans, no 
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política para identificar y transformar las estructuras de poder y 
creencias que sustentan el racismo. 

Este debe manifestarse en acciones particulares desde 
lo individual hasta lo colectivo:  

Cuestionarse desde el lugar de enunciación.

Propiciar espacios para reflexionar sobre el racismo, más allá de 
los académicos y militantes.

Reconocer los privilegios de la blanquitud. No desde la culpa, 
sino asumiendo responsabilidades. Esto implica comprender las 
estructuras, leyes y creencias socialmente aceptadas que 
construyen su privilegio.

Cuestionar la universalidad y pensarse otros mundos posibles.

Los fondos y organizaciones sociales necesitan materializar la 
interseccionalidad, es decir, evitar usarla como un comodín.

Los fondos y organizaciones sociales deben tomar parte activa 
de la lucha contra el racismo, ello implica: financiación a los 
movimientos sociales, rechazo a las prácticas racistas y 
transexcluyentes desde las movilizaciones feministas y creación 
de políticas para cerrar las brechas de desigualdad. 

Refutar/condenar las prácticas racistas dentro los círculos y 
espacios compartidos.

Referirse a las personas racializadas como se nombran y no 
cuestionarlo. Lo que no se nombra no existe. 

Ser antirracista implica poner en el centro la descolonización y 
ello implica cuestionar el racismo, el patriarcado y el capitalismo. 

Leer a las personas racializadas es fundamental para hablar de 
descolonización. Desmontar la idea de que Europa es la única 
productora de conocimiento.



the feminist movements, however, it does not 
operate alone.  Women and trans people are not 
killed solely for gender issues; they are killed for 
being migrant, non-white racialized, trans, 
impoverished, from marginalized 
neighborhoods, ruralized, and so on. So, it is 
fundamental to situate women and trans people 
according to the realities that they face. This 
allows us to dismantle the colonial discourse of a 
single possible world (white, hegemonic, 
heterosexual, cisgender). In this way, the racist 
system seeks to situate bodies in privilege and 
non-privilege based on racial criteria, placing 
white people in privilege and non-white 
racialized people in disadvantage. Mikaelab 
Drullard, on the podcast Cafe Marika, expresses 
with indignation that, “The only ones who can 
announce themselves as women from a universal 
point of view are the mistresses; the rest of us 
are trans, indigenous, black, brown, whores..." 

“Race is not, therefore, a modern superstition, 
but racism is. Racism is the dogma according to 
which one ethnic group is condemned by nature 
to congenital inferiority and another group is 
destined to congenital superiority."  Hence, 
superiority grants power, power used to 
oppress/finish off bodies that do not comply with 
or resemble whiteness. 

Upon closer examination, racism and 
xenophobia cannot be reduced to everyday 
manifestations; they generate a structure that 
aims to maintain a population group in 
conditions of economic, political, psychological, 
and cultural inequality; they operate in areas 
such as labor, health care, education, housing, 

ANTI-RACISM
IN ABYA YALA

justice, political participation, and in general. 
Consequently, fascism is resurgent in Abya Yala, 
many countries are immersed in dictatorships 
and/or anti-democratic governments. Angela 
Davis points out that, in her opinion, the principal 
civil rights problems of our time have to do with 
the situation that migrants and refugees go 
through and the racism that weighs on them. 

It is worth noting that racism has become more 
aggressive, more explicit, with expressions of 
white supremacism. But we are seeing a greater 
awareness of racism in Abya Yala, not only 
among black, indigenous, brown, migrant 
people but also among white people who are 
becoming more aware of racism and trying to 
question their privilege. Racism and racial-ethnic 
discrimination threaten human freedom and 
dignity, which is why the fight against it should 
be paramount for more non-black/indigenous/-
brown racialized people, since problematizing 
racism is not only the task of the people who 
suffer/experience/feel it, it should be a 
commitment of everyone. As Angela Davis says, 
"It's not enough not to be racist, you have to be 
anti-racist."  

Being anti-racist is more than just 
deconstructing and stripping oneself of racist 
attitudes, beliefs, and behaviors. Being 
anti-racist is to actively join the fight against a 
system that kills racialized bodies, who have 
been put at a disadvantaged since colonization. 
It is to have an active commitment to colonial, 
racial, and justice issues. It is to have the political 
will to identify and transform the power 
structures and beliefs that underpin racism. 

In order to approach the discussion of racism, it 
is important to announce colonialism. When we 
talk about colonialism, we are referring to a 
situation in which a country has exercised 
territorial, political, economic, or cultural 
dominion over another territory.  Thus, Europe 
enslaved, invaded, exploited, and hacked Abya 
Yala. Everything began in 1492, with the so-called 
discovery, and since then, forms/elements of 
division/hierarchization such as gender, race, 
class, among others, were imposed, which 
started the colonial organization of the world 
where all the cultures, communities and 
territories of the planet, both present and past, 
are grouped into a grand universal narrative 
where Europe has always been the center; a 
racist and exclusionary universality, which 
narrates universality from a single experience, 
homogenizing all humanity.

Thus is born a many-headed structural and 
systemic monster that to this day seeks to end 
fem, non-white racialized, impoverished, trans, 
non-binary, and other bodies/existences.  The 
patriarchal system is the one most announced by 

This must be manifested in particular actions from the 
individual to the collective:  

Questioning from the place of enunciation.

Fostering spaces for reflecting on racism beyond the academics 
and activists.

Acknowledging the privileges of whiteness, not out of guilt, but 
by assuming responsibilities. This implies understanding the 
socially accepted structures, laws, and beliefs that construct their 
privilege.

Questioning universality and thinking about other possible 
worlds.

Social funds and organizations need to materialize 
intersectionality; in other words, avoid using it as a wild card.

Social funds and organizations must take an active part in the 
fight against racism, which implies financing social movements, 
rejecting racist and trans-exclusionary practices through 
feminist mobilizations, and creating policies to close inequality 
gaps. 

Refuting/condemning racist practices within shared circles and 
spaces.

Naming racialized people and not questioning it. What is not 
named does not exist.

Being anti-racist implies putting decolonization at the center, 
and this entails questioning racism, patriarchy, and capitalism. 

Reading racialized people is essential to talk about 
decolonization. Dismantling the idea that Europe is the sole 
producer of knowledge.
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allows us to dismantle the colonial discourse of a 
single possible world (white, hegemonic, 
heterosexual, cisgender). In this way, the racist 
system seeks to situate bodies in privilege and 
non-privilege based on racial criteria, placing 
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It is worth noting that racism has become more 
aggressive, more explicit, with expressions of 
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among black, indigenous, brown, migrant 
people but also among white people who are 
becoming more aware of racism and trying to 
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dignity, which is why the fight against it should 
be paramount for more non-black/indigenous/-
brown racialized people, since problematizing 
racism is not only the task of the people who 
suffer/experience/feel it, it should be a 
commitment of everyone. As Angela Davis says, 
"It's not enough not to be racist, you have to be 
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Being anti-racist is more than just 
deconstructing and stripping oneself of racist 
attitudes, beliefs, and behaviors. Being 
anti-racist is to actively join the fight against a 
system that kills racialized bodies, who have 
been put at a disadvantaged since colonization. 
It is to have an active commitment to colonial, 
racial, and justice issues. It is to have the political 
will to identify and transform the power 
structures and beliefs that underpin racism. 
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In order to approach the discussion of racism, it 
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talk about colonialism, we are referring to a 
situation in which a country has exercised 
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dominion over another territory.  Thus, Europe 
enslaved, invaded, exploited, and hacked Abya 
Yala. Everything began in 1492, with the so-called 
discovery, and since then, forms/elements of 
division/hierarchization such as gender, race, 
class, among others, were imposed, which 
started the colonial organization of the world 
where all the cultures, communities and 
territories of the planet, both present and past, 
are grouped into a grand universal narrative 
where Europe has always been the center; a 
racist and exclusionary universality, which 
narrates universality from a single experience, 
homogenizing all humanity.

Thus is born a many-headed structural and 
systemic monster that to this day seeks to end 
fem, non-white racialized, impoverished, trans, 
non-binary, and other bodies/existences.  The 
patriarchal system is the one most announced by 
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This must be manifested in particular actions from the 
individual to the collective:  

Questioning from the place of enunciation.

Fostering spaces for reflecting on racism beyond the academics 
and activists.

Acknowledging the privileges of whiteness, not out of guilt, but 
by assuming responsibilities. This implies understanding the 
socially accepted structures, laws, and beliefs that construct their 
privilege.

Questioning universality and thinking about other possible 
worlds.

Social funds and organizations need to materialize 
intersectionality; in other words, avoid using it as a wild card.

Social funds and organizations must take an active part in the 
fight against racism, which implies financing social movements, 
rejecting racist and trans-exclusionary practices through 
feminist mobilizations, and creating policies to close inequality 
gaps. 

Refuting/condemning racist practices within shared circles and 
spaces.

Naming racialized people and not questioning it. What is not 
named does not exist.

Being anti-racist implies putting decolonization at the center, 
and this entails questioning racism, patriarchy, and capitalism. 

Reading racialized people is essential to talk about 
decolonization. Dismantling the idea that Europe is the sole 
producer of knowledge.

We are those women who answered the call,
with our fist in the air, we accept the legacy,

from Africa continent they were taken away yesterday. 
We are standing up to fight! We will not be silenced.

Himno afrofeminista [Afro-feminist Anthem], Mude, 2023
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but racism is. Racism is the dogma according to 
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xenophobia cannot be reduced to everyday 
manifestations; they generate a structure that 
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justice, political participation, and in general. 
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many countries are immersed in dictatorships 
and/or anti-democratic governments. Angela 
Davis points out that, in her opinion, the principal 
civil rights problems of our time have to do with 
the situation that migrants and refugees go 
through and the racism that weighs on them. 

It is worth noting that racism has become more 
aggressive, more explicit, with expressions of 
white supremacism. But we are seeing a greater 
awareness of racism in Abya Yala, not only 
among black, indigenous, brown, migrant 
people but also among white people who are 
becoming more aware of racism and trying to 
question their privilege. Racism and racial-ethnic 
discrimination threaten human freedom and 
dignity, which is why the fight against it should 
be paramount for more non-black/indigenous/-
brown racialized people, since problematizing 
racism is not only the task of the people who 
suffer/experience/feel it, it should be a 
commitment of everyone. As Angela Davis says, 
"It's not enough not to be racist, you have to be 
anti-racist."  

Being anti-racist is more than just 
deconstructing and stripping oneself of racist 
attitudes, beliefs, and behaviors. Being 
anti-racist is to actively join the fight against a 
system that kills racialized bodies, who have 
been put at a disadvantaged since colonization. 
It is to have an active commitment to colonial, 
racial, and justice issues. It is to have the political 
will to identify and transform the power 
structures and beliefs that underpin racism. 

4

5

    In the words of Angela Davis: "It is important that we make it very clear that the category 'woman' is 

not unitary" (2018, October).

    Consult in https://open.spotify.com/show/4QwDsZkkROk9ug6VdLXTkO

    See Ruth Benedict quoted in Trojan, J., 2010, p.8
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In order to approach the discussion of racism, it 
is important to announce colonialism. When we 
talk about colonialism, we are referring to a 
situation in which a country has exercised 
territorial, political, economic, or cultural 
dominion over another territory.  Thus, Europe 
enslaved, invaded, exploited, and hacked Abya 
Yala. Everything began in 1492, with the so-called 
discovery, and since then, forms/elements of 
division/hierarchization such as gender, race, 
class, among others, were imposed, which 
started the colonial organization of the world 
where all the cultures, communities and 
territories of the planet, both present and past, 
are grouped into a grand universal narrative 
where Europe has always been the center; a 
racist and exclusionary universality, which 
narrates universality from a single experience, 
homogenizing all humanity.

Thus is born a many-headed structural and 
systemic monster that to this day seeks to end 
fem, non-white racialized, impoverished, trans, 
non-binary, and other bodies/existences.  The 
patriarchal system is the one most announced by 
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This must be manifested in particular actions from the 
individual to the collective:  

Questioning from the place of enunciation.

Fostering spaces for reflecting on racism beyond the academics 
and activists.

Acknowledging the privileges of whiteness, not out of guilt, but 
by assuming responsibilities. This implies understanding the 
socially accepted structures, laws, and beliefs that construct their 
privilege.

Questioning universality and thinking about other possible 
worlds.

Social funds and organizations need to materialize 
intersectionality; in other words, avoid using it as a wild card.

Social funds and organizations must take an active part in the 
fight against racism, which implies financing social movements, 
rejecting racist and trans-exclusionary practices through 
feminist mobilizations, and creating policies to close inequality 
gaps. 

Refuting/condemning racist practices within shared circles and 
spaces.

Naming racialized people and not questioning it. What is not 
named does not exist.

Being anti-racist implies putting decolonization at the center, 
and this entails questioning racism, patriarchy, and capitalism. 

Reading racialized people is essential to talk about 
decolonization. Dismantling the idea that Europe is the sole 
producer of knowledge.



operan desde ámbitos como el laboral, la 
sanidad, la educación, la vivienda, la justicia, la 
participación política y, en general. Así, el 
fascismo está resurgiendo en el Abya Yala, 
muchos países están inmersos en dictaduras y/o 
gobiernos antidemocráticos. Angela Davis 
apunta que, a su juicio, los principales problemas 
de derechos civiles de nuestro tiempo, tienen 
que ver con la situación que atraviesan las 
personas migrantes y refugiadas, y el racismo 
que pesa sobre ellas. 

Cabe resaltar que el racismo se ha vuelto más 
agresivo, más explícito, con expresiones de 
supremacismo blanco. Pero estamos 
percibiendo una mayor conciencia del racismo 
en Abya Yala, no únicamente por las personas 
negras, indígenas, marrones, migrantes, sino 
también entre personas blancas que están 
siendo más conscientes del racismo e intentan 
cuestionar su privilegio. El racismo y la 
discriminación étnico racial atentan contra la 
libertad y dignidad humana, por lo cual la lucha 
contra ello debe ser primordial para más 
personas racializadas no 
negras/indígenas/marrones, dado que 
problematizar el racismo no es tarea únicamente 
de las personas que lo 
sufren/experimentan/sienten, debe ser un 
compromiso de todos, todas y todes. Bien dice 
Angela Davis: “No basta con no ser racista, hay 
que ser antirracista” .

Ser antirracista es más que deconstruirse y 
despojarse de actitudes, creencias y 
comportamientos racistas. Ser antirracista es 
sumarse activamente a la lucha contra un 
sistema que mata los cuerpos racializados, 

the feminist movements, however, it does not 
operate alone.  Women and trans people are not 
killed solely for gender issues; they are killed for 
being migrant, non-white racialized, trans, 
impoverished, from marginalized 
neighborhoods, ruralized, and so on. So, it is 
fundamental to situate women and trans people 
according to the realities that they face. This 
allows us to dismantle the colonial discourse of a 
single possible world (white, hegemonic, 
heterosexual, cisgender). In this way, the racist 
system seeks to situate bodies in privilege and 
non-privilege based on racial criteria, placing 
white people in privilege and non-white 
racialized people in disadvantage. Mikaelab 
Drullard, on the podcast Cafe Marika, expresses 
with indignation that, “The only ones who can 
announce themselves as women from a universal 
point of view are the mistresses; the rest of us 
are trans, indigenous, black, brown, whores..." 

“Race is not, therefore, a modern superstition, 
but racism is. Racism is the dogma according to 
which one ethnic group is condemned by nature 
to congenital inferiority and another group is 
destined to congenital superiority."  Hence, 
superiority grants power, power used to 
oppress/finish off bodies that do not comply with 
or resemble whiteness. 

Upon closer examination, racism and 
xenophobia cannot be reduced to everyday 
manifestations; they generate a structure that 
aims to maintain a population group in 
conditions of economic, political, psychological, 
and cultural inequality; they operate in areas 
such as labor, health care, education, housing, 

justice, political participation, and in general. 
Consequently, fascism is resurgent in Abya Yala, 
many countries are immersed in dictatorships 
and/or anti-democratic governments. Angela 
Davis points out that, in her opinion, the principal 
civil rights problems of our time have to do with 
the situation that migrants and refugees go 
through and the racism that weighs on them. 

It is worth noting that racism has become more 
aggressive, more explicit, with expressions of 
white supremacism. But we are seeing a greater 
awareness of racism in Abya Yala, not only 
among black, indigenous, brown, migrant 
people but also among white people who are 
becoming more aware of racism and trying to 
question their privilege. Racism and racial-ethnic 
discrimination threaten human freedom and 
dignity, which is why the fight against it should 
be paramount for more non-black/indigenous/-
brown racialized people, since problematizing 
racism is not only the task of the people who 
suffer/experience/feel it, it should be a 
commitment of everyone. As Angela Davis says, 
"It's not enough not to be racist, you have to be 
anti-racist."  

Being anti-racist is more than just 
deconstructing and stripping oneself of racist 
attitudes, beliefs, and behaviors. Being 
anti-racist is to actively join the fight against a 
system that kills racialized bodies, who have 
been put at a disadvantaged since colonization. 
It is to have an active commitment to colonial, 
racial, and justice issues. It is to have the political 
will to identify and transform the power 
structures and beliefs that underpin racism. 
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In order to approach the discussion of racism, it 
is important to announce colonialism. When we 
talk about colonialism, we are referring to a 
situation in which a country has exercised 
territorial, political, economic, or cultural 
dominion over another territory.  Thus, Europe 
enslaved, invaded, exploited, and hacked Abya 
Yala. Everything began in 1492, with the so-called 
discovery, and since then, forms/elements of 
division/hierarchization such as gender, race, 
class, among others, were imposed, which 
started the colonial organization of the world 
where all the cultures, communities and 
territories of the planet, both present and past, 
are grouped into a grand universal narrative 
where Europe has always been the center; a 
racist and exclusionary universality, which 
narrates universality from a single experience, 
homogenizing all humanity.

Thus is born a many-headed structural and 
systemic monster that to this day seeks to end 
fem, non-white racialized, impoverished, trans, 
non-binary, and other bodies/existences.  The 
patriarchal system is the one most announced by 
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     Consult https://www.eldiario.es/desalambre/angela-davis-racismo-siempre-fascismo_1_1874667.html

     (2018, s/p)

6

7

This must be manifested in particular actions from the 
individual to the collective:  

Questioning from the place of enunciation.

Fostering spaces for reflecting on racism beyond the academics 
and activists.

Acknowledging the privileges of whiteness, not out of guilt, but 
by assuming responsibilities. This implies understanding the 
socially accepted structures, laws, and beliefs that construct their 
privilege.

Questioning universality and thinking about other possible 
worlds.

Social funds and organizations need to materialize 
intersectionality; in other words, avoid using it as a wild card.

Social funds and organizations must take an active part in the 
fight against racism, which implies financing social movements, 
rejecting racist and trans-exclusionary practices through 
feminist mobilizations, and creating policies to close inequality 
gaps. 

Refuting/condemning racist practices within shared circles and 
spaces.

Naming racialized people and not questioning it. What is not 
named does not exist.

Being anti-racist implies putting decolonization at the center, 
and this entails questioning racism, patriarchy, and capitalism. 

Reading racialized people is essential to talk about 
decolonization. Dismantling the idea that Europe is the sole 
producer of knowledge.



puestos en desventajas desde la colonización. Es tener un 
compromiso activo con los temas coloniales, raciales y de justicia. 
Es tener voluntad política para identificar y transformar las 
estructuras de poder y creencias que sustentan el racismo. 

Este debe manifestarse en acciones particulares desde 
lo individual hasta lo colectivo:  

Cuestionarse desde el lugar de enunciación.

Propiciar espacios para reflexionar sobre el racismo, más allá de 
los académicos y militantes.

Reconocer los privilegios de la blanquitud. No desde la culpa, 
sino asumiendo responsabilidades. Esto implica comprender las 
estructuras, leyes y creencias socialmente aceptadas que 
construyen su privilegio.

Cuestionar la universalidad y pensarse otros mundos posibles.

Los fondos y organizaciones sociales necesitan materializar la 
interseccionalidad, es decir, evitar usarla como un comodín.

Los fondos y organizaciones sociales deben tomar parte activa 
de la lucha contra el racismo, ello implica: financiación a los 
movimientos sociales, rechazo a las prácticas racistas y 
transexcluyentes desde las movilizaciones feministas y creación 
de políticas para cerrar las brechas de desigualdad. 

Refutar/condenar las prácticas racistas dentro los círculos y 
espacios compartidos.

Referirse a las personas racializadas como se nombran y no 
cuestionarlo. Lo que no se nombra no existe. 

Ser antirracista implica poner en el centro la descolonización y 

the feminist movements, however, it does not 
operate alone.  Women and trans people are not 
killed solely for gender issues; they are killed for 
being migrant, non-white racialized, trans, 
impoverished, from marginalized 
neighborhoods, ruralized, and so on. So, it is 
fundamental to situate women and trans people 
according to the realities that they face. This 
allows us to dismantle the colonial discourse of a 
single possible world (white, hegemonic, 
heterosexual, cisgender). In this way, the racist 
system seeks to situate bodies in privilege and 
non-privilege based on racial criteria, placing 
white people in privilege and non-white 
racialized people in disadvantage. Mikaelab 
Drullard, on the podcast Cafe Marika, expresses 
with indignation that, “The only ones who can 
announce themselves as women from a universal 
point of view are the mistresses; the rest of us 
are trans, indigenous, black, brown, whores..." 

“Race is not, therefore, a modern superstition, 
but racism is. Racism is the dogma according to 
which one ethnic group is condemned by nature 
to congenital inferiority and another group is 
destined to congenital superiority."  Hence, 
superiority grants power, power used to 
oppress/finish off bodies that do not comply with 
or resemble whiteness. 

Upon closer examination, racism and 
xenophobia cannot be reduced to everyday 
manifestations; they generate a structure that 
aims to maintain a population group in 
conditions of economic, political, psychological, 
and cultural inequality; they operate in areas 
such as labor, health care, education, housing, 

justice, political participation, and in general. 
Consequently, fascism is resurgent in Abya Yala, 
many countries are immersed in dictatorships 
and/or anti-democratic governments. Angela 
Davis points out that, in her opinion, the principal 
civil rights problems of our time have to do with 
the situation that migrants and refugees go 
through and the racism that weighs on them. 

It is worth noting that racism has become more 
aggressive, more explicit, with expressions of 
white supremacism. But we are seeing a greater 
awareness of racism in Abya Yala, not only 
among black, indigenous, brown, migrant 
people but also among white people who are 
becoming more aware of racism and trying to 
question their privilege. Racism and racial-ethnic 
discrimination threaten human freedom and 
dignity, which is why the fight against it should 
be paramount for more non-black/indigenous/-
brown racialized people, since problematizing 
racism is not only the task of the people who 
suffer/experience/feel it, it should be a 
commitment of everyone. As Angela Davis says, 
"It's not enough not to be racist, you have to be 
anti-racist."  

Being anti-racist is more than just 
deconstructing and stripping oneself of racist 
attitudes, beliefs, and behaviors. Being 
anti-racist is to actively join the fight against a 
system that kills racialized bodies, who have 
been put at a disadvantaged since colonization. 
It is to have an active commitment to colonial, 
racial, and justice issues. It is to have the political 
will to identify and transform the power 
structures and beliefs that underpin racism. 

In order to approach the discussion of racism, it 
is important to announce colonialism. When we 
talk about colonialism, we are referring to a 
situation in which a country has exercised 
territorial, political, economic, or cultural 
dominion over another territory.  Thus, Europe 
enslaved, invaded, exploited, and hacked Abya 
Yala. Everything began in 1492, with the so-called 
discovery, and since then, forms/elements of 
division/hierarchization such as gender, race, 
class, among others, were imposed, which 
started the colonial organization of the world 
where all the cultures, communities and 
territories of the planet, both present and past, 
are grouped into a grand universal narrative 
where Europe has always been the center; a 
racist and exclusionary universality, which 
narrates universality from a single experience, 
homogenizing all humanity.

Thus is born a many-headed structural and 
systemic monster that to this day seeks to end 
fem, non-white racialized, impoverished, trans, 
non-binary, and other bodies/existences.  The 
patriarchal system is the one most announced by 
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This must be manifested in particular actions from the 
individual to the collective:  

Questioning from the place of enunciation.

Fostering spaces for reflecting on racism beyond the academics 
and activists.

Acknowledging the privileges of whiteness, not out of guilt, but 
by assuming responsibilities. This implies understanding the 
socially accepted structures, laws, and beliefs that construct their 
privilege.

Questioning universality and thinking about other possible 
worlds.

Social funds and organizations need to materialize 
intersectionality; in other words, avoid using it as a wild card.

Social funds and organizations must take an active part in the 
fight against racism, which implies financing social movements, 
rejecting racist and trans-exclusionary practices through 
feminist mobilizations, and creating policies to close inequality 
gaps. 

Refuting/condemning racist practices within shared circles and 
spaces.

Naming racialized people and not questioning it. What is not 
named does not exist.

Being anti-racist implies putting decolonization at the center, 
and this entails questioning racism, patriarchy, and capitalism. 

Reading racialized people is essential to talk about 
decolonization. Dismantling the idea that Europe is the sole 
producer of knowledge.



debatido pelos movimentos feministas, mas ele 
não funciona sozinho. Mulheres e pessoas trans 
não são mortas somente por questões de 
gênero, mas por serem migrantes, racializadas 
não-brancas, trans, empobrecidas, periféricas, 
rurais e mais. Portanto, é importante situar as 
mulheres e pessoas trans conforme as realidades 
que as atravessam, o que permite desmontar o 
discurso colonial de um único mundo possível 
(branco, hegemônico, heterossexual, cisgênero). 
O sistema racista busca situar os corpos em 
termos de privilégio e ausência de privilégio a 
partir de um critério racial, designando o 
privilégio para as pessoas brancas e as pessoas 
racializadas não-brancas ficam em 
desvantagem. Mikaelab Drullard, no podcast 
Café Marika, expressa com indignação que “As 
únicas que podem se declarar mulheres a partir 
do referencial universal são as patroas, nós, as 
outras, somos trans, indígenas, negras, pardas, 
putas...”

“Portanto, a raça não é uma superstição 
moderna, mas o racismo é. O racismo é o dogma 
segundo o qual um grupo étnico está condenado 
pela natureza à inferioridade congênita, e outro 
grupo se encontra destinado à superioridade 
congênita” . A superioridade concede poder, 
poder utilizado para oprimir/acabar com as 
corpas que não convêm ou não se parecem com 
o padrão da branquitude.

Fazendo uma radiografia, não podemos reduzir 
o racismo e a xenofobia a eventos cotidianos; 
geram uma estrutura que busca manter um 
grupo populacional em condições de desigual-
dade econômica, política, psicológica e cultural; 

ANTIRRACISMO
EM ABYA YALA

operam em várias dimensões, como no trabalho, 
na saúde, na educação, na moradia, na justiça, na 
participação política e em muitas outras. O 
fascismo está ressurgindo em Abya Yala, muitos 
países estão imersos em ditaduras e/ou governos 
antidemocráticos. Na opinião de Angela Davis, os 
principais problemas de direitos civis de nosso 
tempo estão relacionados com a situação que 
pessoas migrantes e refugiadas atravessam e 
com o racismo que pesa sobre elas.

Vale ressaltar que o racismo se tornou mais 
agressivo, mais explícito, com manifestações de 
supremacismo branco. Porém, estamos 
percebendo uma consciência maior sobre o 
racismo em Abya Yala, não somente por parte de 
pessoas negras, indígenas, pardas e migrantes, 
mas também entre pessoas brancas que estão se 
tornando mais conscientes do racismo e tentam 
questionar seu privilégio. O racismo e a discrimi-
nação étnico-racial atentam contra a liberdade e 
a dignidade humana, portanto, a luta contra 
essas violências deve ser primordial para mais 
pessoas racializadas não-negras/indígenas/par-
das, uma vez que problematizar o racismo não é 
tarefa destinada unicamente às pessoas que 
sofrem/experimenta/sentem seus efeitos, deve 
ser um compromisso de todes. Como Angela 
Davis bem disse: “Não basta não ser racista, é 
necessário ser antirracista” .

Ser antirracista é mais do que se desconstruir 
e se livrar de atitudes, crenças e comporta-
mentos racistas. Ser antirracista é somar 
ativamente à luta contra um sistema que mata 
os corpos racializados, colocados em situações 
de desvantagem desde a colonização. É ter um 
compromisso ativo com os temas coloniais, 

Para começarmos a falar sobre racismo, é 
importante anunciar o colonialismo. Quando 
falamos de colonialismo, estamos nos referindo à 
situação na qual um país exerceu domínio 
territorial, político, econômico ou cultural sobre 
outro território. Desta maneira a Europa 
escravizou, invadiu, explorou e hackeou Abya 
Yala. Tudo começou em 1492, com o mal 
nomeado descobrimento, e desde então 
formas/elementos de divisão/hierarquização 
foram impostos, como o gênero, a raça, a classe, 
entre outros; assim se iniciou a organização 
colonial do mundo, na qual todas as culturas, 
populações e territórios do planeta, do presente e 
do passado, agrupam-se em uma grande 
narrativa universal que sempre teve a Europa 
como o centro. Uma universalidade racista e 
excludente, que narra a universalidade a partir de 
uma única experiência, homogeneizando toda a 
humanidade.

Assim nasce um monstro de muitas cabeças 
estruturais e sistêmicas que até hoje tentam 
acabar com as corpas/existências das 
mulheridades e feminilidades, racializadas 
não-brancas, empobrecidas, trans, não-binárias 
e muitas outras. O sistema patriarcal é o mais 

raciais e de justiça. É ter vontade política para identificar e 
transformar as estruturas de poder e crenças que sustentam o 
racismo. 

O antirracismo deve se expressar em ações específicas, 
desde o âmbito individual até o coletivo:

Questionar-se a partir de seu lugar de fala.

Propiciar espaços para reflexão sobre racismo que não sejam 
apenas os acadêmicos e militantes.

Reconhecer os privilégios da branquitude, não a partir da culpa, 
mas assumindo responsabilidades. Isso implica compreender as 
estruturas, leis e crenças socialmente aceitas que construem seu 
privilégio. 

Questionar a universalidade e pensar sobre outros mundos 
posssíveis.

Os fundos e organizações sociais precisam materializar a 
interseccionalidade, ou seja, evitar usá-la como um chavão.

Os fundos e organizações sociais precisam participar ativamente 
da luta contra o racismo, o que implica: financiamento para os 
movimentos sociais, repúdio às práticas racistas e transexcluden-
tes em mobilizações feministas e criação de políticas para acabar 
com os abismos de desigualdade. 

Refutar/condenar as práticas racistas dentro de círculos e de 
espaços compartilhados.

Referir-se às pessoas racializadas pelas formas como se 
identificam e não questionar. O que não se nomeia, não existe.

Ser antirracista implica colocar a descolonização no centro e isso 
implica questionar o racismo, o patriarcado e o capitalismo. 

Ler pessoas racializadas é fundamental para falar sobre descolo-
nização. Desmontar a ideia de que a Europa é a única produtora 
de conhecimento. 



Para aproximarnos a hablar sobre del racismo, es 
importante anunciar el colonialismo. Cuando 
hablamos de colonialismo estamos haciendo 
referencia a aquella situación en la que un país ha 
ejercido un dominio territorial, político, 
económico o cultural sobre otro territorio.  Así, 
Europa esclavizó, invadió, explotó, hackeó a Abya 
Yala. Todo inició en 1492, con el mal llamado 
descubrimiento, y desde entonces se impusieron 
formas/elementos de división/jerarquización 
como el género, la raza, la clase, entre otros; 
dándole así inicio a la organización colonial del 
mundo donde todas las culturas, pueblos y 
territorios del planeta, presentes y pasados se 
agrupan en una gran narrativa universal donde 
Europa siempre ha sido el centro. Una 
universalidad racista y excluyente, que narra la 
universalidad desde una sola experiencia, 
homogenizando a toda la humanidad.

Así nace un monstruo de muchas cabezas 
estructurales y sistémicas que hasta la fecha 
buscan acabar con las cuerpas/existencias fem, 
racializadas no blancas, empobrecidas, trans, no 
binarias y demás. El sistema patriarcal es el más 
anunciado desde los movimientos feministas, sin 

debatido pelos movimentos feministas, mas ele 
não funciona sozinho. Mulheres e pessoas trans 
não são mortas somente por questões de 
gênero, mas por serem migrantes, racializadas 
não-brancas, trans, empobrecidas, periféricas, 
rurais e mais. Portanto, é importante situar as 
mulheres e pessoas trans conforme as realidades 
que as atravessam, o que permite desmontar o 
discurso colonial de um único mundo possível 
(branco, hegemônico, heterossexual, cisgênero). 
O sistema racista busca situar os corpos em 
termos de privilégio e ausência de privilégio a 
partir de um critério racial, designando o 
privilégio para as pessoas brancas e as pessoas 
racializadas não-brancas ficam em 
desvantagem. Mikaelab Drullard, no podcast 
Café Marika, expressa com indignação que “As 
únicas que podem se declarar mulheres a partir 
do referencial universal são as patroas, nós, as 
outras, somos trans, indígenas, negras, pardas, 
putas...”

“Portanto, a raça não é uma superstição 
moderna, mas o racismo é. O racismo é o dogma 
segundo o qual um grupo étnico está condenado 
pela natureza à inferioridade congênita, e outro 
grupo se encontra destinado à superioridade 
congênita” . A superioridade concede poder, 
poder utilizado para oprimir/acabar com as 
corpas que não convêm ou não se parecem com 
o padrão da branquitude.

Fazendo uma radiografia, não podemos reduzir 
o racismo e a xenofobia a eventos cotidianos; 
geram uma estrutura que busca manter um 
grupo populacional em condições de desigual-
dade econômica, política, psicológica e cultural; 

operam em várias dimensões, como no trabalho, 
na saúde, na educação, na moradia, na justiça, na 
participação política e em muitas outras. O 
fascismo está ressurgindo em Abya Yala, muitos 
países estão imersos em ditaduras e/ou governos 
antidemocráticos. Na opinião de Angela Davis, os 
principais problemas de direitos civis de nosso 
tempo estão relacionados com a situação que 
pessoas migrantes e refugiadas atravessam e 
com o racismo que pesa sobre elas.

Vale ressaltar que o racismo se tornou mais 
agressivo, mais explícito, com manifestações de 
supremacismo branco. Porém, estamos 
percebendo uma consciência maior sobre o 
racismo em Abya Yala, não somente por parte de 
pessoas negras, indígenas, pardas e migrantes, 
mas também entre pessoas brancas que estão se 
tornando mais conscientes do racismo e tentam 
questionar seu privilégio. O racismo e a discrimi-
nação étnico-racial atentam contra a liberdade e 
a dignidade humana, portanto, a luta contra 
essas violências deve ser primordial para mais 
pessoas racializadas não-negras/indígenas/par-
das, uma vez que problematizar o racismo não é 
tarefa destinada unicamente às pessoas que 
sofrem/experimenta/sentem seus efeitos, deve 
ser um compromisso de todes. Como Angela 
Davis bem disse: “Não basta não ser racista, é 
necessário ser antirracista” .

Ser antirracista é mais do que se desconstruir 
e se livrar de atitudes, crenças e comporta-
mentos racistas. Ser antirracista é somar 
ativamente à luta contra um sistema que mata 
os corpos racializados, colocados em situações 
de desvantagem desde a colonização. É ter um 
compromisso ativo com os temas coloniais, 
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Somos as mulheres que atenderam ao chamado,
com nosso punho erguido aceitamos o legado,
do continente África ontem foram arrancadas.

Estamos de pé, lutando! Não seremos silenciadas.

Hino afrofeminista, MUDE, 2023

Para começarmos a falar sobre racismo, é 
importante anunciar o colonialismo. Quando 
falamos de colonialismo, estamos nos referindo à 
situação na qual um país exerceu domínio 
territorial, político, econômico ou cultural sobre 
outro território. Desta maneira a Europa 
escravizou, invadiu, explorou e hackeou Abya 
Yala. Tudo começou em 1492, com o mal 
nomeado descobrimento, e desde então 
formas/elementos de divisão/hierarquização 
foram impostos, como o gênero, a raça, a classe, 
entre outros; assim se iniciou a organização 
colonial do mundo, na qual todas as culturas, 
populações e territórios do planeta, do presente e 
do passado, agrupam-se em uma grande 
narrativa universal que sempre teve a Europa 
como o centro. Uma universalidade racista e 
excludente, que narra a universalidade a partir de 
uma única experiência, homogeneizando toda a 
humanidade.

Assim nasce um monstro de muitas cabeças 
estruturais e sistêmicas que até hoje tentam 
acabar com as corpas/existências das 
mulheridades e feminilidades, racializadas 
não-brancas, empobrecidas, trans, não-binárias 
e muitas outras. O sistema patriarcal é o mais 

   Ver APA CULTURAL, C., 2014, Outubro.
   Para maior compreensão deste tema, recomenda-se a leitura do capítulo 2 ““¿Acaso no soy una mujer, llegaré a serlo? 
Discusiones sobre el biologicismo en el feminismo radical transexcluyente, la idea de mujer y el racismo persistente en los 
feminismos en Colombia” [Se não sou mulher, um dia poderei me tornar uma? Discussões sobre o biologicismo no feminis-
mo radical transexcludente, a ideia de mulher e o racismo persistente nos feminismos na Colômbia] publicado no livro 
“Bienvenida la libertad: refutando posiciones esencialistas. Una aproximación al feminismo transexcluyente en Colombia” 
(Fondo Lunaria, 2023) chrome-extension://efaidnbmnnnibpcajpcglclefindmkaj/https://-
fondolunaria.org/wp-content/uploads/2023/10/Bienvenida-la-Libertad_Version-web.pdf 
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raciais e de justiça. É ter vontade política para identificar e 
transformar as estruturas de poder e crenças que sustentam o 
racismo. 

O antirracismo deve se expressar em ações específicas, 
desde o âmbito individual até o coletivo:

Questionar-se a partir de seu lugar de fala.

Propiciar espaços para reflexão sobre racismo que não sejam 
apenas os acadêmicos e militantes.

Reconhecer os privilégios da branquitude, não a partir da culpa, 
mas assumindo responsabilidades. Isso implica compreender as 
estruturas, leis e crenças socialmente aceitas que construem seu 
privilégio. 

Questionar a universalidade e pensar sobre outros mundos 
posssíveis.

Os fundos e organizações sociais precisam materializar a 
interseccionalidade, ou seja, evitar usá-la como um chavão.

Os fundos e organizações sociais precisam participar ativamente 
da luta contra o racismo, o que implica: financiamento para os 
movimentos sociais, repúdio às práticas racistas e transexcluden-
tes em mobilizações feministas e criação de políticas para acabar 
com os abismos de desigualdade. 

Refutar/condenar as práticas racistas dentro de círculos e de 
espaços compartilhados.

Referir-se às pessoas racializadas pelas formas como se 
identificam e não questionar. O que não se nomeia, não existe.

Ser antirracista implica colocar a descolonização no centro e isso 
implica questionar o racismo, o patriarcado e o capitalismo. 

Ler pessoas racializadas é fundamental para falar sobre descolo-
nização. Desmontar a ideia de que a Europa é a única produtora 
de conhecimento. 
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debatido pelos movimentos feministas, mas ele 
não funciona sozinho. Mulheres e pessoas trans 
não são mortas somente por questões de 
gênero, mas por serem migrantes, racializadas 
não-brancas, trans, empobrecidas, periféricas, 
rurais e mais. Portanto, é importante situar as 
mulheres e pessoas trans conforme as realidades 
que as atravessam, o que permite desmontar o 
discurso colonial de um único mundo possível 
(branco, hegemônico, heterossexual, cisgênero). 
O sistema racista busca situar os corpos em 
termos de privilégio e ausência de privilégio a 
partir de um critério racial, designando o 
privilégio para as pessoas brancas e as pessoas 
racializadas não-brancas ficam em 
desvantagem. Mikaelab Drullard, no podcast 
Café Marika, expressa com indignação que “As 
únicas que podem se declarar mulheres a partir 
do referencial universal são as patroas, nós, as 
outras, somos trans, indígenas, negras, pardas, 
putas...”

“Portanto, a raça não é uma superstição 
moderna, mas o racismo é. O racismo é o dogma 
segundo o qual um grupo étnico está condenado 
pela natureza à inferioridade congênita, e outro 
grupo se encontra destinado à superioridade 
congênita” . A superioridade concede poder, 
poder utilizado para oprimir/acabar com as 
corpas que não convêm ou não se parecem com 
o padrão da branquitude.

Fazendo uma radiografia, não podemos reduzir 
o racismo e a xenofobia a eventos cotidianos; 
geram uma estrutura que busca manter um 
grupo populacional em condições de desigual-
dade econômica, política, psicológica e cultural; 

operam em várias dimensões, como no trabalho, 
na saúde, na educação, na moradia, na justiça, na 
participação política e em muitas outras. O 
fascismo está ressurgindo em Abya Yala, muitos 
países estão imersos em ditaduras e/ou governos 
antidemocráticos. Na opinião de Angela Davis, os 
principais problemas de direitos civis de nosso 
tempo estão relacionados com a situação que 
pessoas migrantes e refugiadas atravessam e 
com o racismo que pesa sobre elas.

Vale ressaltar que o racismo se tornou mais 
agressivo, mais explícito, com manifestações de 
supremacismo branco. Porém, estamos 
percebendo uma consciência maior sobre o 
racismo em Abya Yala, não somente por parte de 
pessoas negras, indígenas, pardas e migrantes, 
mas também entre pessoas brancas que estão se 
tornando mais conscientes do racismo e tentam 
questionar seu privilégio. O racismo e a discrimi-
nação étnico-racial atentam contra a liberdade e 
a dignidade humana, portanto, a luta contra 
essas violências deve ser primordial para mais 
pessoas racializadas não-negras/indígenas/par-
das, uma vez que problematizar o racismo não é 
tarefa destinada unicamente às pessoas que 
sofrem/experimenta/sentem seus efeitos, deve 
ser um compromisso de todes. Como Angela 
Davis bem disse: “Não basta não ser racista, é 
necessário ser antirracista” .

Ser antirracista é mais do que se desconstruir 
e se livrar de atitudes, crenças e comporta-
mentos racistas. Ser antirracista é somar 
ativamente à luta contra um sistema que mata 
os corpos racializados, colocados em situações 
de desvantagem desde a colonização. É ter um 
compromisso ativo com os temas coloniais, 
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   Nas palavras de Angela Davis: “É importante que fique bem evidente que a categoria ‘mulher’ não é 

unitária” (2018, Outubro).

   Ver Ruth Benedict em citação de Troyano, J., 2010,  p.84
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excludente, que narra a universalidade a partir de 
uma única experiência, homogeneizando toda a 
humanidade.

Assim nasce um monstro de muitas cabeças 
estruturais e sistêmicas que até hoje tentam 
acabar com as corpas/existências das 
mulheridades e feminilidades, racializadas 
não-brancas, empobrecidas, trans, não-binárias 
e muitas outras. O sistema patriarcal é o mais 
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raciais e de justiça. É ter vontade política para identificar e 
transformar as estruturas de poder e crenças que sustentam o 
racismo. 

O antirracismo deve se expressar em ações específicas, 
desde o âmbito individual até o coletivo:
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privilégio. 

Questionar a universalidade e pensar sobre outros mundos 
posssíveis.

Os fundos e organizações sociais precisam materializar a 
interseccionalidade, ou seja, evitar usá-la como um chavão.

Os fundos e organizações sociais precisam participar ativamente 
da luta contra o racismo, o que implica: financiamento para os 
movimentos sociais, repúdio às práticas racistas e transexcluden-
tes em mobilizações feministas e criação de políticas para acabar 
com os abismos de desigualdade. 

Refutar/condenar as práticas racistas dentro de círculos e de 
espaços compartilhados.

Referir-se às pessoas racializadas pelas formas como se 
identificam e não questionar. O que não se nomeia, não existe.

Ser antirracista implica colocar a descolonização no centro e isso 
implica questionar o racismo, o patriarcado e o capitalismo. 

Ler pessoas racializadas é fundamental para falar sobre descolo-
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operan desde ámbitos como el laboral, la 
sanidad, la educación, la vivienda, la justicia, la 
participación política y, en general. Así, el 
fascismo está resurgiendo en el Abya Yala, 
muchos países están inmersos en dictaduras y/o 
gobiernos antidemocráticos. Angela Davis 
apunta que, a su juicio, los principales problemas 
de derechos civiles de nuestro tiempo, tienen 
que ver con la situación que atraviesan las 
personas migrantes y refugiadas, y el racismo 
que pesa sobre ellas. 

Cabe resaltar que el racismo se ha vuelto más 
agresivo, más explícito, con expresiones de 
supremacismo blanco. Pero estamos 
percibiendo una mayor conciencia del racismo 
en Abya Yala, no únicamente por las personas 
negras, indígenas, marrones, migrantes, sino 
también entre personas blancas que están 
siendo más conscientes del racismo e intentan 
cuestionar su privilegio. El racismo y la 
discriminación étnico racial atentan contra la 
libertad y dignidad humana, por lo cual la lucha 
contra ello debe ser primordial para más 
personas racializadas no 
negras/indígenas/marrones, dado que 
problematizar el racismo no es tarea únicamente 
de las personas que lo 
sufren/experimentan/sienten, debe ser un 
compromiso de todos, todas y todes. Bien dice 
Angela Davis: “No basta con no ser racista, hay 
que ser antirracista” .

Ser antirracista es más que deconstruirse y 
despojarse de actitudes, creencias y 
comportamientos racistas. Ser antirracista es 
sumarse activamente a la lucha contra un 
sistema que mata los cuerpos racializados, 

debatido pelos movimentos feministas, mas ele 
não funciona sozinho. Mulheres e pessoas trans 
não são mortas somente por questões de 
gênero, mas por serem migrantes, racializadas 
não-brancas, trans, empobrecidas, periféricas, 
rurais e mais. Portanto, é importante situar as 
mulheres e pessoas trans conforme as realidades 
que as atravessam, o que permite desmontar o 
discurso colonial de um único mundo possível 
(branco, hegemônico, heterossexual, cisgênero). 
O sistema racista busca situar os corpos em 
termos de privilégio e ausência de privilégio a 
partir de um critério racial, designando o 
privilégio para as pessoas brancas e as pessoas 
racializadas não-brancas ficam em 
desvantagem. Mikaelab Drullard, no podcast 
Café Marika, expressa com indignação que “As 
únicas que podem se declarar mulheres a partir 
do referencial universal são as patroas, nós, as 
outras, somos trans, indígenas, negras, pardas, 
putas...”

“Portanto, a raça não é uma superstição 
moderna, mas o racismo é. O racismo é o dogma 
segundo o qual um grupo étnico está condenado 
pela natureza à inferioridade congênita, e outro 
grupo se encontra destinado à superioridade 
congênita” . A superioridade concede poder, 
poder utilizado para oprimir/acabar com as 
corpas que não convêm ou não se parecem com 
o padrão da branquitude.

Fazendo uma radiografia, não podemos reduzir 
o racismo e a xenofobia a eventos cotidianos; 
geram uma estrutura que busca manter um 
grupo populacional em condições de desigual-
dade econômica, política, psicológica e cultural; 

operam em várias dimensões, como no trabalho, 
na saúde, na educação, na moradia, na justiça, na 
participação política e em muitas outras. O 
fascismo está ressurgindo em Abya Yala, muitos 
países estão imersos em ditaduras e/ou governos 
antidemocráticos. Na opinião de Angela Davis, os 
principais problemas de direitos civis de nosso 
tempo estão relacionados com a situação que 
pessoas migrantes e refugiadas atravessam e 
com o racismo que pesa sobre elas.

Vale ressaltar que o racismo se tornou mais 
agressivo, mais explícito, com manifestações de 
supremacismo branco. Porém, estamos 
percebendo uma consciência maior sobre o 
racismo em Abya Yala, não somente por parte de 
pessoas negras, indígenas, pardas e migrantes, 
mas também entre pessoas brancas que estão se 
tornando mais conscientes do racismo e tentam 
questionar seu privilégio. O racismo e a discrimi-
nação étnico-racial atentam contra a liberdade e 
a dignidade humana, portanto, a luta contra 
essas violências deve ser primordial para mais 
pessoas racializadas não-negras/indígenas/par-
das, uma vez que problematizar o racismo não é 
tarefa destinada unicamente às pessoas que 
sofrem/experimenta/sentem seus efeitos, deve 
ser um compromisso de todes. Como Angela 
Davis bem disse: “Não basta não ser racista, é 
necessário ser antirracista” .

Ser antirracista é mais do que se desconstruir 
e se livrar de atitudes, crenças e comporta-
mentos racistas. Ser antirracista é somar 
ativamente à luta contra um sistema que mata 
os corpos racializados, colocados em situações 
de desvantagem desde a colonização. É ter um 
compromisso ativo com os temas coloniais, 
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Para começarmos a falar sobre racismo, é 
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falamos de colonialismo, estamos nos referindo à 
situação na qual um país exerceu domínio 
territorial, político, econômico ou cultural sobre 
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Assim nasce um monstro de muitas cabeças 
estruturais e sistêmicas que até hoje tentam 
acabar com as corpas/existências das 
mulheridades e feminilidades, racializadas 
não-brancas, empobrecidas, trans, não-binárias 
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raciais e de justiça. É ter vontade política para identificar e 
transformar as estruturas de poder e crenças que sustentam o 
racismo. 

O antirracismo deve se expressar em ações específicas, 
desde o âmbito individual até o coletivo:

Questionar-se a partir de seu lugar de fala.

Propiciar espaços para reflexão sobre racismo que não sejam 
apenas os acadêmicos e militantes.

Reconhecer os privilégios da branquitude, não a partir da culpa, 
mas assumindo responsabilidades. Isso implica compreender as 
estruturas, leis e crenças socialmente aceitas que construem seu 
privilégio. 

Questionar a universalidade e pensar sobre outros mundos 
posssíveis.

Os fundos e organizações sociais precisam materializar a 
interseccionalidade, ou seja, evitar usá-la como um chavão.

Os fundos e organizações sociais precisam participar ativamente 
da luta contra o racismo, o que implica: financiamento para os 
movimentos sociais, repúdio às práticas racistas e transexcluden-
tes em mobilizações feministas e criação de políticas para acabar 
com os abismos de desigualdade. 

Refutar/condenar as práticas racistas dentro de círculos e de 
espaços compartilhados.

Referir-se às pessoas racializadas pelas formas como se 
identificam e não questionar. O que não se nomeia, não existe.

Ser antirracista implica colocar a descolonização no centro e isso 
implica questionar o racismo, o patriarcado e o capitalismo. 

Ler pessoas racializadas é fundamental para falar sobre descolo-
nização. Desmontar a ideia de que a Europa é a única produtora 
de conhecimento. 



puestos en desventajas desde la colonización. Es tener un 
compromiso activo con los temas coloniales, raciales y de justicia. 
Es tener voluntad política para identificar y transformar las 
estructuras de poder y creencias que sustentan el racismo. 

Este debe manifestarse en acciones particulares desde 
lo individual hasta lo colectivo:  

Cuestionarse desde el lugar de enunciación.

Propiciar espacios para reflexionar sobre el racismo, más allá de 
los académicos y militantes.

Reconocer los privilegios de la blanquitud. No desde la culpa, 
sino asumiendo responsabilidades. Esto implica comprender las 
estructuras, leyes y creencias socialmente aceptadas que 
construyen su privilegio.

Cuestionar la universalidad y pensarse otros mundos posibles.

Los fondos y organizaciones sociales necesitan materializar la 
interseccionalidad, es decir, evitar usarla como un comodín.

Los fondos y organizaciones sociales deben tomar parte activa 
de la lucha contra el racismo, ello implica: financiación a los 
movimientos sociales, rechazo a las prácticas racistas y 
transexcluyentes desde las movilizaciones feministas y creación 
de políticas para cerrar las brechas de desigualdad. 

Refutar/condenar las prácticas racistas dentro los círculos y 
espacios compartidos.

Referirse a las personas racializadas como se nombran y no 
cuestionarlo. Lo que no se nombra no existe. 

Ser antirracista implica poner en el centro la descolonización y 

debatido pelos movimentos feministas, mas ele 
não funciona sozinho. Mulheres e pessoas trans 
não são mortas somente por questões de 
gênero, mas por serem migrantes, racializadas 
não-brancas, trans, empobrecidas, periféricas, 
rurais e mais. Portanto, é importante situar as 
mulheres e pessoas trans conforme as realidades 
que as atravessam, o que permite desmontar o 
discurso colonial de um único mundo possível 
(branco, hegemônico, heterossexual, cisgênero). 
O sistema racista busca situar os corpos em 
termos de privilégio e ausência de privilégio a 
partir de um critério racial, designando o 
privilégio para as pessoas brancas e as pessoas 
racializadas não-brancas ficam em 
desvantagem. Mikaelab Drullard, no podcast 
Café Marika, expressa com indignação que “As 
únicas que podem se declarar mulheres a partir 
do referencial universal são as patroas, nós, as 
outras, somos trans, indígenas, negras, pardas, 
putas...”

“Portanto, a raça não é uma superstição 
moderna, mas o racismo é. O racismo é o dogma 
segundo o qual um grupo étnico está condenado 
pela natureza à inferioridade congênita, e outro 
grupo se encontra destinado à superioridade 
congênita” . A superioridade concede poder, 
poder utilizado para oprimir/acabar com as 
corpas que não convêm ou não se parecem com 
o padrão da branquitude.

Fazendo uma radiografia, não podemos reduzir 
o racismo e a xenofobia a eventos cotidianos; 
geram uma estrutura que busca manter um 
grupo populacional em condições de desigual-
dade econômica, política, psicológica e cultural; 

operam em várias dimensões, como no trabalho, 
na saúde, na educação, na moradia, na justiça, na 
participação política e em muitas outras. O 
fascismo está ressurgindo em Abya Yala, muitos 
países estão imersos em ditaduras e/ou governos 
antidemocráticos. Na opinião de Angela Davis, os 
principais problemas de direitos civis de nosso 
tempo estão relacionados com a situação que 
pessoas migrantes e refugiadas atravessam e 
com o racismo que pesa sobre elas.

Vale ressaltar que o racismo se tornou mais 
agressivo, mais explícito, com manifestações de 
supremacismo branco. Porém, estamos 
percebendo uma consciência maior sobre o 
racismo em Abya Yala, não somente por parte de 
pessoas negras, indígenas, pardas e migrantes, 
mas também entre pessoas brancas que estão se 
tornando mais conscientes do racismo e tentam 
questionar seu privilégio. O racismo e a discrimi-
nação étnico-racial atentam contra a liberdade e 
a dignidade humana, portanto, a luta contra 
essas violências deve ser primordial para mais 
pessoas racializadas não-negras/indígenas/par-
das, uma vez que problematizar o racismo não é 
tarefa destinada unicamente às pessoas que 
sofrem/experimenta/sentem seus efeitos, deve 
ser um compromisso de todes. Como Angela 
Davis bem disse: “Não basta não ser racista, é 
necessário ser antirracista” .

Ser antirracista é mais do que se desconstruir 
e se livrar de atitudes, crenças e comporta-
mentos racistas. Ser antirracista é somar 
ativamente à luta contra um sistema que mata 
os corpos racializados, colocados em situações 
de desvantagem desde a colonização. É ter um 
compromisso ativo com os temas coloniais, 
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importante anunciar o colonialismo. Quando 
falamos de colonialismo, estamos nos referindo à 
situação na qual um país exerceu domínio 
territorial, político, econômico ou cultural sobre 
outro território. Desta maneira a Europa 
escravizou, invadiu, explorou e hackeou Abya 
Yala. Tudo começou em 1492, com o mal 
nomeado descobrimento, e desde então 
formas/elementos de divisão/hierarquização 
foram impostos, como o gênero, a raça, a classe, 
entre outros; assim se iniciou a organização 
colonial do mundo, na qual todas as culturas, 
populações e territórios do planeta, do presente e 
do passado, agrupam-se em uma grande 
narrativa universal que sempre teve a Europa 
como o centro. Uma universalidade racista e 
excludente, que narra a universalidade a partir de 
uma única experiência, homogeneizando toda a 
humanidade.

Assim nasce um monstro de muitas cabeças 
estruturais e sistêmicas que até hoje tentam 
acabar com as corpas/existências das 
mulheridades e feminilidades, racializadas 
não-brancas, empobrecidas, trans, não-binárias 
e muitas outras. O sistema patriarcal é o mais 
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raciais e de justiça. É ter vontade política para identificar e 
transformar as estruturas de poder e crenças que sustentam o 
racismo. 

O antirracismo deve se expressar em ações específicas, 
desde o âmbito individual até o coletivo:

Questionar-se a partir de seu lugar de fala.

Propiciar espaços para reflexão sobre racismo que não sejam 
apenas os acadêmicos e militantes.

Reconhecer os privilégios da branquitude, não a partir da culpa, 
mas assumindo responsabilidades. Isso implica compreender as 
estruturas, leis e crenças socialmente aceitas que construem seu 
privilégio. 

Questionar a universalidade e pensar sobre outros mundos 
posssíveis.

Os fundos e organizações sociais precisam materializar a 
interseccionalidade, ou seja, evitar usá-la como um chavão.

Os fundos e organizações sociais precisam participar ativamente 
da luta contra o racismo, o que implica: financiamento para os 
movimentos sociais, repúdio às práticas racistas e transexcluden-
tes em mobilizações feministas e criação de políticas para acabar 
com os abismos de desigualdade. 

Refutar/condenar as práticas racistas dentro de círculos e de 
espaços compartilhados.

Referir-se às pessoas racializadas pelas formas como se 
identificam e não questionar. O que não se nomeia, não existe.

Ser antirracista implica colocar a descolonização no centro e isso 
implica questionar o racismo, o patriarcado e o capitalismo. 

Ler pessoas racializadas é fundamental para falar sobre descolo-
nização. Desmontar a ideia de que a Europa é a única produtora 
de conhecimento. 


